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      Para mamá y papá.


      No habría sido posible sin vosotros.


      Perdón por las palabrotas

    

  

  
    
      INTRODUCCIÓN


      ESTABA A PUNTO DE QUEDARME SIN TRABAJO Y NUNCA ME HABÍA SENTIDO MEJOR.


       


      A finales de 2017 había decidido abandonar el marketing en redes sociales y cambiar de trabajo. Era el primer empleo estable que tenía desde la universidad. Lo había aceptado a pesar de que durante la entrevista me saltaron las señales de alarma. Una auténtica cagada.


      A la semana, mi jefa me llamó a su despacho. No me había dado tiempo ni a memorizar siquiera el código de la puerta de los baños y mucho menos a familiarizarme con la dinámica de la empresa. Aun así, en cuanto me senté, cuadernillo de notas en mano, me soltó que temía arrepentirse de haberme contratado.


      Durante los dos meses y medio siguientes no hubo día que no llorara. Cada vez que recordaba la amenaza de despido me entraba el pánico. En Nochebuena no cené con mi familia porque me pasé la noche aterrorizada delante del ordenador terminando un proyecto que, según me habían dicho, determinaría mi futuro en la empresa. Me creía insignificante. Mi jefa me hacía sentir pequeña e inútil.


      Si sabías algo de mí cuando compraste este libro, seguro que no me describirías con las palabras «insignificante e inútil». Soy la fundadora y CEO de la empresa de educación financiera Her First $100K, he hablado ante miles de personas, soy la fundadora de uno de los pódcast de negocios de más éxito del mundo y aparezco con frecuencia, con mi pintalabios brillante y mi chaqueta de cuero, en medios como The New York Times o The Today Show. De insignificante y de inútil, nada. Sin embargo, en aquel trabajo tóxico me sentí avergonzada y paralizada, y se me disparó la ansiedad hasta máximos históricos.


      Entonces se me ocurrió echarle un vistazo a mi cuenta bancaria.


      Durante los dos años previos, había ahorrado parte del salario para disponer de un fondo de emergencia. Sin saberlo, estaba reuniendo poco a poco mis primeros cien mil dólares, el origen personal de la empresa que pondría en marcha más tarde. La función de aquel dinero era esperar, con paciencia, un pinchazo en la rueda, un gasto médico inesperado o un empleo tóxico. En ese momento caí en la cuenta de que no necesitaba pasar ni un día más en aquella oficina porque disponía de opciones.


      Así, un frío día de enero me di el lujo (con la mayor educación posible) de mandar a la mierda aquel trabajo tóxico. Salí por la puerta con la cabeza alta y sonriendo por primera vez desde hacía meses. En lugar de ser controlada por alguien, la que llevaba las riendas era yo. Y eso me hizo sentir muy bien.


      Desde entonces, mi misión en la vida es que todas las mujeres se sientan así.


       


       


      Afortunadamente, me enseñaron economía en casa. De pequeña veía a mi padre llamar a la empresa de la tele por cable cada dos por tres para renegociar la tarifa y a mi madre cuadrar las cuentas los días trece y veintiuno de cada mes con un programa antediluviano. Aprendí a ahorrar de manera racional, a usar la tarjeta de crédito con responsabilidad y a ver en el dinero un recurso para vivir la vida que quería. Cuando me gradué en la universidad, no debía ni un dólar en préstamos universitarios. Fue un trabajo de equipo: mis padres ahorraron y yo tuve tres empleos mientras estudiaba. Mis padres no procedían de una familia rica, así que hicieron todo lo posible para proporcionarme una vida estable, tanto en lo emocional como en lo económico.


      Cuando era pequeña pensaba que esto sucedía en todas las casas. Pensaba que todo el mundo disfrutaba de una estabilidad y una educación como la que mis padres me habían dado. Sin embargo, cuando terminé el instituto y entré en la universidad, me di cuenta de que la educación financiera es un lujo del que solo disfrutan los jóvenes con padres adinerados. Era un privilegio. Ser una mujer blanca, cisgénero, heterosexual y sin discapacidades es un privilegio.


      Como es natural, ese privilegio conlleva responsabilidades.


      Terminé la universidad en 2016, cinco meses antes de que Donald Trump ganara las elecciones. Al convertirme en una mujer adulta, es decir, al aprender a abrirme paso en lo vital y en lo laboral en una sociedad cimentada en la opresión sistémica, fui definiendo qué tipo de persona quería ser y qué estaba dispuesta a tolerar. Comencé a analizar mi propio privilegio y decidí utilizarlo para ayudar a otras mujeres. Fue el empujón que aquella joven de veintidós necesitaba para emprender algo cuyos beneficios no repercutieran solo en ella: Her First $100K, un proyecto que combate la desigualdad económica dotando a las mujeres de recursos eficaces para sacar el máximo rendimiento a su dinero.


      Lo que más me inspira en este mundo es una mujer empoderada. ¡Me encanta! Por desgracia, cuando entré en el mercado laboral como adulta, encontré sexismo por todas partes; las mujeres estaban tan desmoralizadas que creían que no tenían poder. Algunas amigas cobraban menos de lo que valían y a muchas mujeres de color nunca se las consideraba para un ascenso. Descubrí que las mujeres poseen la mayor parte de la deuda en Estados Unidos y que invierten menos dinero para su jubilación que los hombres, aunque vivimos siete años más.


      Un fondo o colchón de emergencia nos da opciones. Algunas, como la posibilidad de tomarse unas vacaciones para cargar las pilas, son pequeñas, pero provechosas. Otras, como emprender un negocio, tener hijos o jubilarse joven, nos cambian la vida. La más importante es la posibilidad de salir de entornos y situaciones tóxicas, como las relaciones en las que hay abuso emocional o los empleos que generan ansiedad.


      Allá por 2017, cuando me sentía impotente y asustada en una situación laboral tóxica, mi cuenta bancaria fue la respuesta. El colchón de emergencia me dio opciones.


      Vivimos en un sistema patriarcal que fomenta y perpetúa la desigualdad, que oculta la información y los recursos financieros a los grupos marginados. En este contexto, la independencia económica es un acto de protesta. Acabar con las ideas negativas sobre el dinero y ahorrar, saldar la deuda bancaria, invertir y encontrar empleos satisfactorios es un acto de protesta. Optar por el descanso en lugar del estrés, por la abundancia en lugar de la escasez y por la generosidad en lugar de la especulación es un acto de protesta. En un mundo diseñado con toda minuciosidad para acobardarnos, ser estables, sentirnos plenas y estar empoderadas son actos de protesta.


      Es fundamental reconocer que el control que ejercemos sobre nuestra propia situación económica es limitado. En las finanzas personales hay un 20 por ciento de elecciones personales y un 80 por ciento de circunstancias. A pesar de ello, a lo largo de la historia, los expertos en temas económicos han insistido en que si estás en la ruina, endeudada hasta las cejas o pasando apuros económicos es por tu culpa.


      Es imposible hablar de finanzas personales, de dinero o de economía sin mencionar la opresión sistémica. Ciertos factores externos, como el racismo, la discriminación hacia personas con discapacidad, la homofobia, la recesión, los desastres naturales, la falta de acceso a la sanidad, a las bajas retribuidas o a la conciliación familiar (la lista es mucho más larga) son en buena medida los causantes de tus problemas de dinero.


      El feminismo financiero reconoce el efecto de estos obstáculos estructurales en el éxito individual de las mujeres. Este libro no ofrece una solución a la desigualdad. No toma partido contra (ni a favor) del capitalismo. No es uno de esos obscenos panfletos motivacionales cuyo mensaje es «yo he alcanzado el éxito y tú también puedes hacerlo» ni un altar al dios de la cultura del estrés. Todo lo contrario: es un manual de supervivencia. Mientras luchamos a brazo partido por cambiar el sistema, debemos aprender a movernos por él como pez en el agua. Por el momento, de pagar el alquiler, hacer la compra y cuidarnos a nosotras mismas no nos libra nadie.


      Una feminista financiera es una mujer que utiliza el poder del que dispone para conseguir la igualdad económica (para ella y para quienes la rodean). Cuando tengas las necesidades cubiertas, es decir, disfrutes de estabilidad, comodidad y abundancia, estarás en situación de ayudar a las demás.


      Gracias a Her First $100K he constatado que el feminismo financiero es una experiencia transformadora para las mujeres. Danielle, una mujer que entabló una conversación conmigo en la puerta de un museo de Florencia, se salvó tanto a sí misma como a su hija de un marido violento, emprendió un negocio y en aquel momento estaba en pleno viaje Come, reza, ama por Italia. Moji, una mujer de color que nunca se había atrevido a renegociar el salario, aprendió a exigir que le paguen lo que vale y hoy impone su autoridad en un sector dominado por hombres de raza blanca. Lizz pasó de una agotadora jornada laboral y de plantearse comenzar con un segundo antidepresivo a gestionar su propia empresa tecnológica. Hoy gana sesenta mil dólares más al año que en su antiguo trabajo y tiene la autoconfianza por las nubes.


      Este libro es tuyo. Subráyalo, llénalo de notas, marca lo que te interese y dobla la esquina de las páginas. Señala los párrafos que te emocionen, los ejercicios prácticos que querrás repasar más tarde y las citas que te resuenen por dentro. A lo largo de estas páginas te invitaré a reflexionar y te asignaré tareas, así que te recomiendo que te compres un cuaderno o abras un documento de Google. De esta manera, tendrás un lugar para registrar tus ideas, avances y descubrimientos.


      Leer de un tirón un libro como Financial Feminist te estresará y no querrás volver ni a mirarlo. Si buscas un cambio real, léelo despacio, sé comprensiva contigo misma y concédete descansos. Evita la lectura pasiva. Aprovecha los materiales para llevar a cabo cambios vitales profundos. Quizá sientas la tentación de saltarte algún capítulo, sobre todo si necesitas una solución rápida para apuros económicos urgentes. Sin embargo, el libro está pensado para que tomes conciencia de cómo se transforma tu relación con el dinero, por lo que te recomiendo respetar el orden de los capítulos.


      En Financial Feminist encontrarás entrevistas con expertas e historias de la comunidad de Her First $100K. Las he incluido principalmente para resaltar y dar a conocer diversas experiencias, en especial las de personas pertenecientes a grupos discriminados. En las fases más vulnerables (por ejemplo, mientras aprendes cosas nuevas sobre el dinero), conocer experiencias parecidas a las tuyas te aportará seguridad y motivación. Por otra parte, yo no soy la autoridad absoluta de nada ni estoy siempre en lo cierto, por lo que he recurrido a la ayuda de otras personas expertas.


      Hay una cita que para mí resume a la perfección el feminismo financiero: «Cuando hayas conseguido lo que necesitas, construye una mesa más grande, no un muro más alto». La misión del feminismo financiero es que logres fabricarte una mesa hermosa y sólida. Cuando quienes se sienten a ella estén alimentadas, derribaremos juntas los muros que otros han levantado. Solo si cubrimos nuestras necesidades, podremos cambiar este sistema que margina a tantas personas. En este libro encontrarás recursos para tomar las riendas de tus finanzas a fin de que, cuando adquieras estabilidad y abundancia, acabemos juntas con el sistema.


      Bienvenidas a mi mesa, feministas financieras. ¡Manos a la obra!
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      TE PRESENTO A TORI CON VEINTIÚN AÑOS.


       


      Con los ojos brillantes y llena de energía, me había graduado en comunicación organizacional (una especie de marketing, pero con menos matemáticas) y teatro. Yo tampoco me explico cómo he acabado de asesora financiera. Cuando imaginaba mi futuro, me veía en un puesto de alto perfil en Nueva York, vestida con un traje sastre y tacones (prueba de que era una fantasía, porque los tacones son una auténtica tortura), yendo a la oficina con un café en la mano (otra señal de que todo era imaginario, porque la cafeína me sienta fatal). Soñaba con ser directora de marketing antes de los treinta, ascender por el escalafón, adquirir cada vez más experiencia y conquistar el mundo.


      A las dos semanas, el sueño comenzó a desvanecerse. Aunque era un empleo estupendo para sumar a mi CV, las compañeras eran fantásticas, la oficina estaba en un sitio increíble y yo era la directiva más joven de una empresa global del Fortune 500, no tardé en ver cómo se cocinaba todo por dentro.


      Hay mucha gente que necesita meses, incluso años, para percatarse de que quienes dirigen la empresa en la que trabajan son personas horribles, pero yo tuve el «privilegio» de verlo en solo un mes. Me había tocado un asiento en primera fila en una clase magistral de toxicidad. Mi jefa directa era una alta ejecutiva en un sector dominado por hombres; la cultura era un cóctel de excesos: alcohol, conductas sexuales inapropiadas y una mentalidad manipuladora pero falsa de «no somos compañeros de trabajo, somos una familia». Ojo con estos engaños aparentemente bienintencionados. Con la gente del trabajo se comparte oficina, no lazos de sangre. Era un entorno nocivo y yo lo odiaba.


      Odiaba enriquecer a alguien que no me inspiraba el más mínimo respeto. Odiaba pertenecer a una empresa en la que los valores eran opuestos a los míos. En realidad, odiaba ser esclava del horario de oficina. Odiaba pasarme ocho horas con el culo pegado a una silla solo para que se viera que estaba trabajando y pedir permiso para tomarme unas vacaciones.


      Incluso cuando me cambié a entornos menos tóxicos (que los hay), no conseguía progresar en el sector del marketing ni en ningún otro. A lo largo de mi vida había probado un poco de todo mientras intentaba averiguar qué me iba mejor: durante el instituto trabajaba en una tienda de música (mis padres bromeaban acerca de que durante mi último año habían asistido a más partidos de fútbol que yo); en la universidad tocaba el piano en misa y otros eventos (¿se nota mucho que fui a una universidad católica?), estuve de guía del campus con el departamento de admisión de alumnos, fui la editora en jefe del anuario de mi promoción y en vacaciones trabajaba unas horas de cajera en la ferretería del barrio. Con el tiempo aprendí que los jefes no son lo mío.


      Al repasar mi trayectoria, me doy cuenta de que era inevitable que antes o después me dedicara a emprender. A los nueve años abrí un negocio de máquinas expendedoras de snacks (pregúntame lo que quieras sobre los M&M). Ingresaba las ganancias en el fondo de ahorro para la universidad. No inventé nada, no salí en Shark Tank ni gané mucho dinero, pero aprendí a vender mi producto, a gestionar un negocio y a aceptar el fracaso. Cuando empecé mi primer trabajo de jornada completa tras la universidad, siempre me rondaba por la mente algún proyecto paralelo, en parte por el dinero extra, pero sobre todo porque quería ser emprendedora. Primero me dediqué a la escritura freelance, después a la gestión de redes sociales para clientes y más tarde abrí un blog para mujeres de veintitantos (¡era la semilla de Her First $100K!). Pensé que emprender a tiempo completo no sería posible antes de los treinta. Resulta que lo logré cinco años antes. Lo que estaba construyendo era la misión de mi vida.


      El mundo laboral no era para nada como me habían contado. Quizá tú puedas decir lo mismo. La carrera y el empleo soñado de cada cual son únicos. No soy nadie para dictar cómo deben ser los tuyos. Sin embargo, los obstáculos y las dificultades sí son los mismos: el sueldo mísero, el miedo a pedir un aumento, soportar un entorno tóxico solo para percibir un salario, tratar de progresar en un ambiente que no aprecia tu esfuerzo... La lista es interminable.


      En cada etapa de la estrategia financiera es imprescindible que ganes dinero. De lo contrario, no hay manera de ahorrar, saldar la deuda o invertir. Este es el origen de la desventaja económica que sufrimos las mujeres y las personas de color.


      En los debates sobre género y dinero se menciona muy a menudo la insultante estadística de la brecha salarial: en Estados Unidos, las mujeres ganamos de media 82 centavos por cada dólar que ganan los hombres. En el caso de las mujeres negras la proporción es de 77 centavos por dólar, 75 para las latinas y 70 para las nativas americanas. Las asiáticas, con 95 centavos, son las que están más cerca de la paridad. Lo más inquietante es que la brecha se ensancha cuanto más se sube por el escalafón empresarial. Por ejemplo, las ejecutivas de ascendencia de las islas del Pacífico ganan 60 centavos por cada dólar de los hombres blancos. Desde 2015 ha habido una mejora, pero sin duda se debe a que las mujeres peor pagadas han desaparecido por completo del mercado laboral.


      La verdad, seguir hablando de datos más que demostrados me parece una estupidez, pero si miras los comentarios en mi canal de TikTok, verás que todavía hay gente que cree que la brecha salarial es una leyenda urbana, porque pagar menos a alguien a causa de su identidad sexual es ilegal, así que, según estas personas, la brecha salarial es mentira. Sin embargo, nosotras sabemos que existe.


      Los motivos de la brecha salarial son muchos: que las mujeres no nos atrevemos a negociar el salario tanto como los hombres; que se nos niega lo que exigimos más a menudo, tachándonos, además, de desagradecidas; que la gran mayoría de la mano de obra mal pagada, sobre todo en sectores de gran importancia social y escasa compensación económica, como la enseñanza y la sanidad, está compuesta por mujeres y, el motivo más importante, la verdad incómoda de la que nadie habla: que no hay políticas de conciliación familiar y que mientras a nosotras se nos penaliza por tener hijos, a los hombres, padres de dichos hijos, se les incentiva con un «bono de paternidad» que premia su compromiso y estabilidad.


      Se han escrito ríos de tinta sobre la presión que se ejerce sobre las mujeres para que trabajemos y al mismo tiempo nos ocupemos de la casa, los niños y los familiares que necesiten cuidados, aparte del trabajo emocional no pagado que se espera de nosotras, por ejemplo, gestionar las emociones ajenas en el trabajo (como cuando se nos exige ponerles buena cara a los clientes). No soy la primera en hablar de esto y, sin duda, no seré la última. La desigualdad persiste, a pesar de las docenas de libros, los miles de artículos que se publican y del debate global sobre el estrés que «sacarlo todo adelante» supone para las mujeres, y sobre cómo ese «sacarlo todo adelante» exige horas y horas de trabajo por las que no percibimos un centavo.* La mayoría de los empleos perdidos a causa del COVID fueron de mujeres. Para colmo, se nos penaliza profesional y económicamente por atender a los miembros de nuestra familia.


      Las mujeres vivimos en un sistema que identifica la productividad económica con el valor de la persona, que nos paga mal y nos relega a empleos en los que no se nos valora. El capitalismo, literalmente, le pone una etiqueta de precio a la vida humana (por si te interesa, ronda unos siete millones de dólares. Una de las maneras de calcularlo se basa en la media de los ingresos durante toda la vida, lo que significa que, según el capitalismo, las mujeres valemos menos que los hombres. Genial, ¿no?). La desigualdad se refleja incluso en cómo se habla de la compensación salarial. La expresión «pagar a alguien por lo que vale» parece positiva, pero en realidad equipara el valor monetario con el personal, lo cual conduce a la cultura del esfuerzo constante, la sensación de que nunca es suficiente, de que siempre hay que trabajar más.


      La cultura del esfuerzo constante, es decir, el capitalismo, te dice que no vales nada como persona, que la única medida de lo que vales es lo que trabajas: cuánto trabajas, cómo de cansado estás, cuánto éxito podrías tener si trabajaras más, más rápido, más eficazmente. En la cultura del esfuerzo constante, trabajar hasta la muerte es un mérito. Desprecia el tiempo libre, equipara el descanso al fracaso y te exige una y otra vez más de lo que puedes dar mientras, al mismo tiempo, te critica por floja. Provoca, fomenta e incentiva el síndrome de desgaste profesional y el agotamiento.


      Llevamos mucho tiempo tragándonos la mentira de que si trabajamos más romperemos el techo de cristal y conquistaremos el éxito profesional y personal. Por eso este capítulo es tan difícil de escribir. En las finanzas personales, lo que menos controlas son los ingresos, pues hay docenas de factores en juego que nada tienen que ver con cuánto trabajas o lo que te mereces. El salario mínimo en el lugar donde vives, si has ido a la universidad (un auténtico privilegio para muchas mujeres), el salario medio del sector en el que trabajas o si en la empresa hay sindicatos con capacidad de negociación suficiente para exigir mejoras salariales son factores que influyen en tu capacidad de generar ingresos y demuestran por qué el feminismo financiero no se ocupa solo de las elecciones personales, debe centrarse también en el cambio político y sistémico.


      Es posible trabajar duro (o tener un proyecto paralelo) sin caer en la cultura del esfuerzo constante. También es posible ser ambiciosa y preocuparte por tu trabajo sin sucumbir ni contribuir a la mentalidad de «trabajar sin parar pase lo que pase». Cuando te encanta lo que haces, a veces te estresas, como me pasaba a mí cuando estaba montando Her First $100K. Había sacrificios que estaba dispuesta a hacer, pero otros no. Estaba de acuerdo con trabajar hasta tarde unos cuantos días a la semana, pero no a renunciar a mis ocho horas de sueño. Puedes trabajar mucho y preocuparte por lo que haces y al mismo tiempo satisfacer tus necesidades, descansar y sacar tiempo para lo que te encanta. Sin embargo, quiero dejar bien claro que en el sistema económico actual hay personas para las que un proyecto paralelo no es solo un proyecto personal que las motiva, sino lo que las mantiene con vida.


      Como he repetido una y otra vez en este libro, solo podemos controlar lo que está en nuestras manos. La verdad es que ser capaz de llevar a cabo la difícil y vulnerable tarea de asignarte un valor conforme a las leyes del capitalismo, cargarte de buenas razones, negociar con eficacia y, aun así, no conseguir el ascenso o el aumento de sueldo es un trago muy amargo. A pesar de todo, te pido que apuestes por ti. Sea cual sea tu empleo, quiero que te encamine hacia el éxito en todos los sentidos, incluido el económico.


      
        Unas palabras de


        Anónima


        
          Cuando era niña creía que si me esforzaba en la escuela y sacaba buenas notas, al graduarme tendría un buen trabajo. Pero eso fue en 2010, en plena recesión, cuando contratar a alguien era casi imposible. Al final conseguí un puesto en el que trabajaba entre sesenta y setenta horas a la semana, en un ambiente completamente tóxico: las críticas y las habladurías eran el pan de cada día. Renuncié sin tener otro plan y terminé trabajando con una florista. Nunca estuvo en mis objetivos, pero lo acepté por desesperación. Más adelante me ofreció ser copropietaria. Tiempo después se mudó y nos separamos, lo que me dejó sin trabajo durante un año.


          Me costó mucho volver a encontrar empleo porque ninguna empresa consideraba un activo mi experiencia en el mundo de la venta de flores. Fue una época de vacas flacas horrible. No me levantaba hasta pasadas las once de la mañana para ahorrarme el desayuno.


          La consejera laboral de mi universidad me recomendó volver al mundo del marketing en las redes sociales, así que me puse a enviar correos electrónicos a diestro y siniestro ofreciendo mis servicios. Estuve dos meses de asistente administrativa de un empresario, pero después mi abuela materna enfermó y me ocupé de ella hasta que murió unas semanas después.


          Por entonces, gracias a una amiga que se iba de la empresa en la que trabajaba, me contrataron a tiempo completo en el departamento de contabilidad. Me esforcé al máximo y al año me nombraron coordinadora de facturación.


          La empresa se convirtió en mi vida. Mis amigos más cercanos eran mis colegas de trabajo. Algún tiempo después una compañera y yo nos hicimos mejores amigas durante un viaje laboral. Hasta empecé a salir con alguien de la empresa. Por fin mi vida tenía sentido. En la oficina reinaba una atmósfera tan cordial que parecía que nunca necesitabas irte a casa. Me abrió muchas puertas: amigos fantásticos, una pareja y la oportunidad de mudarme.


          Sin embargo, allí me asignaron una carga de trabajo excesiva, que correspondía a dos o tres personas en verdad. Trabajaba entre setenta y ochenta horas a la semana y no me pagaban las horas extra. No sabía poner límites. Ni yo ni nadie de la oficina. Todos nos quedábamos hasta las mil y trabajábamos como locos. Por desgracia, mi jefe tampoco era experto en límites. Una vez me llamó por teléfono durante mis vacaciones en México. Me tocó trabajar muchas veces en Navidad.


          Yo creía que aquello era lo normal. Estaba convencida de que si quieres algo de verdad tienes que esforzarte, pero en realidad era un empleo tóxico porque había una durísima competencia por ver quién trabajaba más horas. Solo me di cuenta de la gravedad de la situación cuando mi pareja me comentó un día que no tenía vida fuera del trabajo. Me apunté a un taller de comedia e hice un montón de amigos nuevos. En enero de 2016 decidí que trabajaría un año más y después me dedicaría por entero a la comedia.


          Entonces, durante un viaje de trabajo, dos compañeros de otra sucursal me agredieron sexualmente. Los planes se me vinieron abajo. Nunca me había sentido tan mal. Buscar otro empleo me parecía imposible, pues recordaba lo mal que lo había pasado buscando y presentándome a entrevistas. Además, los trabajos nuevos te hacen cuestionarte a ti misma, dudar de lo que vales y tratar de demostrarlo una y otra vez. No me atrevía. Estaba al borde del abismo.


          No podía dejar la empresa porque necesitaba dinero para subsistir y para ir a terapia (a muchas sesiones de terapia). A pesar de todo, fui capaz de cortar por lo sano. Empecé trabajando menos horas y después cambié de departamento. Sabía que me marcharía cuando llegara el momento, pero necesitaba seguridad y equilibrio antes de hacerlo.


          Me gustaba mucho el nuevo departamento y mi jefe me caía bien, pero el momento de irme de allí no llegaba nunca. Además, recuperarme me costó más de lo planeado. Pensaba que bastaría con seis meses de terapia, pero al final necesité tres años para superar la disociación y la despersonalización. Quienes hemos sufrido una experiencia de este tipo rara vez volvemos a ser la persona que fuimos.


          Cuando se declaró la pandemia en 2020, insistí en trabajar desde casa e informé a mi jefe de que no me sentía cómoda en la oficina a causa de ciertos problemas preexistentes. La empresa me obligó a demostrarlos. Al final pactamos que volvería a la oficina cuando el estado de Washington entrara en fase tres. El teletrabajo no entrañaba ningún problema, como demostré llevando a cabo numerosos proyectos durante un año y pico. En marzo de 2021, Washington entró por fin en fase tres, pero la campaña de vacunación acababa de comenzar, así que le dije al jefe que seguía sin sentirme segura en la oficina. Aquel era mi límite.


          Mi jefe admitía que los resultados de mi trabajo desde casa eran estupendos, pero a los de arriba les daba igual. De nuevo tenía que proteger mi salud, salvo que esta vez en lugar de conseguir trabajo por salud mental debía abandonarlo por salud física. Volver a aquella oficina era un límite que no estaba dispuesta a cruzar.


          Me ofrecieron trasladarme a Los Ángeles porque llevaba un tiempo viviendo allí, pero en realidad era lo mismo. El límite era, y lo seguía siendo, que las oficinas me incomodaban, da igual donde estuvieran. Mis problemas no les importaban. Les notifiqué mi renuncia con los meses de antelación obligatorios y aun así me obligaron a volver a la oficina, pero me negué, me tomé los días de vacaciones que me quedaban y no volví.


          Después de presentar mi renuncia, un reclutador de la empresa me escribió para pedirme una lista de todas mis habilidades y responsabilidades laborales. Dos semanas después, descubrí que mi puesto tenía ahora una descripción nueva y que el sueldo era veinte mil dólares al año más alto que el mío después de ocho años en la empresa.


          Tuve la suerte de contar con los recursos económicos para dejar el trabajo y tomarme un año libre. Aproveché para pasar más tiempo con mi otra abuela antes de que falleciera, trabajé en otros proyectos y estuve de viaje por Europa un par de meses. Cuando hablo de mi año sabático, a todo el mundo, tanto cazatalentos como gente normal, le parece fantástico. Me dicen que ser capaz de reconocer que necesitas un descanso y concedértelo es extraordinario. Lo normal es pasar de un trabajo a otro.


          Buscar trabajo ahora es otra historia. Cuando actualicé el currículum e incluí toda la experiencia y las responsabilidades del empleo anterior al detalle, tomé conciencia de lo que había logrado. Sé que tardaré un tiempo en encontrar algo, pero ahora me siento segura de hablar de mi experiencia laboral. Antes creía que tenía que inventarme cosas. Ahora todo es auténtico.


          Es una historia complicada. Habrá quien piense que aguanté demasiado en aquella empresa, pero lo hice para no perder la autoconfianza y recuperar la salud. Estoy aprendiendo a ser comprensiva conmigo misma. Uso mucho la analogía de estar muerta de sed y que te obliguen a jugar un campeonato de pádel. Es imposible. A lo más que llegas es a intentar darle a la pelota. Así es como me sentía después de la agresión sexual. Siempre creí que aquel trabajo sería temporal, en realidad mi plan era estar allí un año. Aquel episodio me obligó a replantearme lo que debía hacer. Aún tengo mis conflictos con el deber. He aprendido que sin preparar bien el terreno es imposible hacer cambios y salir de una situación incómoda.

        

      


      Ganar más dinero te facilita encajar las piezas del puzle financiero, pero recuerda que el objetivo no es el dinero por el dinero. Un sueldo más alto no implica caer en la trampa de la glorificación del trabajo constante y agotador. El culto al trabajo excesivo y el feminismo financiero son conceptos que no van de la mano. No se trata de trabajar tanto como para llegar al agotamiento ni de medir tu valor como persona por lo que ganas o produces, de que tu única meta sea ganar lo más posible y a la mierda lo demás. No estoy a favor de esta actitud ni este capítulo va de eso.


      El objetivo de ganar más dinero no es trabajar más, sino financiarte la vida de tus sueños y facilitarte la existencia. De vez en cuando te tocará hacer sacrificios, pero renunciar con demasiada frecuencia a tu tiempo, tu salud mental y tu derecho al descanso es justo lo contrario de lo que perseguimos. Trabajamos para cobrar más y percibir lo que nos merecemos: por nuestra salud mental, por nuestros objetivos económicos, por nuestra estabilidad y para contribuir a un mundo mejor.


      Este capítulo es una guía para que, cuando encuentres un trabajo que te gusta, o que al menos encaja con tu estilo de vida ideal, se te compense adecuadamente; para que la empresa, el jefe y los clientes te traten como es debido, y para que hagas lo posible por percibir un sueldo justo.


      Como en los capítulos anteriores, comenzaremos por unos cuantos conceptos erróneos que nos perjudican laboral y económicamente. Estos relatos aplican tanto si tienes un trabajo tradicional a tiempo completo, como si eres freelance, tienes tu propio negocio o te encuentras en algún punto intermedio.


      Relato #1 
 NO ES EL MOMENTO


      «No es el momento de empezar un proyecto paralelo ahora, no cuando tanta gente está haciendo lo mismo.»


      «Dejar mi trabajo para dedicarme a mi negocio a tiempo completo ahora mismo me da miedo. ¿Y si fracaso?»


      «No es el mejor día para pedir un aumento. Mi jefe está de mal humor.»


      ¿Por qué alguien que lleva un negocio parecido va a impedirte emprender el tuyo?


      ¿Te vas a dejar vencer por miedo al fracaso siendo capaz?


      ¿Por qué va a suponer un obstáculo para tu carrera que tu jefe tenga un mal día?


      La verdad pura y dura es que nunca es el momento. Nunca. Además, sean cuales sean las circunstancias, las decisiones arriesgadas siempre dan un poco de miedo. Una de mis personas favoritas del planeta, Elizabeth Gilbert, la autora de Come, reza, ama, habla del miedo en su fantástico libro Libera tu magia: Una vida creativa más allá del miedo. Tiene un ejercicio magnífico para cuando está a punto de empezar algo nuevo. (Dato curioso: lo he puesto en práctica un montón de veces al escribir este libro.) Saca una silla de la cocina, invita al miedo a sentarse en ella y conversa con él de forma imaginaria. Le cuenta que se va de viaje en coche con la creatividad y, aunque sabe que va a protestar y patalear, le da permiso para acompañarlas. Eso sí, no tiene poder de decisión: no puede escoger la merienda, la música ni el destino, y nada de conducir.


      Andar preocupada antes de un cambio importante no es un defecto. El problema es del cerebro, que no distingue entre probar algo nuevo y morirse. Da igual si estás invitando a alguien a salir o a punto de lanzarte en paracaídas: la parte de tu cerebro que registra el miedo siente el mismo pánico. Solo quiere protegerte. Reacciona luchando, huyendo o bloqueándose. Todo lo que nos saca de la zona de confort revela lo vulnerables que somos. Para el cerebro, lo que no dominamos y puede fracasar o provocar rechazo es cuestión de vida o muerte. ¡Pero no morimos! Pedir un aumento, dejar un trabajo o emprender un proyecto paralelo no son más que anécdotas y, además, quizá sean el comienzo de algo fantástico. Qué alivio, ¿no?


      Relato #2 
 TRABAJO MUCHO PARA QUE ME RECONOZCAN


      Nos han metido en la cabeza que si te matas trabajando te suben el sueldo y te ascienden. Como decía mi amiga Alexis Rockley en el primer capítulo, la primera exigencia de la vergüenza es el conformismo. Cumples tus objetivos con creces una y otra vez, nunca llegas tarde y aportas ideas originales. Trabajas tanto y con tanto tesón que si el jefe no se da cuenta es que está ciego. El objeto de este relato es mantenerte en homeostasis: «Trabaja mucho porque es lo correcto, no esperando una compensación».


      Una empresa, por muy bienintencionada que parezca, casi nunca te va a ascender ni a subirte el sueldo si no se lo exiges. Si pueden pagarte lo mínimo y exprimirte al máximo, lo harán porque gastan menos. Es más, ganan dinero a tu costa. Te ponen por delante una zanahoria que nunca te vas a comer.


      Relato #3 
 LA LEALTAD ES FUNDAMENTAL Y SERÁ RECOMPENSADA


      Este relato me saca de quicio.


      Durante décadas, cambiar de empleo a menudo se veía con malos ojos. Se consideraba una falta de compromiso y determinación. Sin embargo, la forma de concebir el trabajo y la carrera laboral ha cambiado mucho y ese relato ha pasado de moda. El noventa y uno por ciento de los cerca de mil doscientos milenials que participaron en un estudio pensaba permanecer en el mismo empleo más de tres años. Ya nadie se queda diez años ni en la misma empresa ni en el mismo sector.


      Cuando entras en una empresa tienes más poder de negociación que nunca para exigir más dinero del que te ofrecen. Te lo digo en serio. Nunca he estado más de dos años en la misma empresa y afirmo con toda sinceridad que parte de mi éxito financiero se debe a eso. Mi salario siempre ha ido al alza.


      Por mucho que hayas firmado un contrato de sangre como el de Úrsula en La sirenita y le hayas jurado lealtad de por vida a la empresa, esta no te va a corresponder en lo más mínimo. Suena fatal, pero es cierto. Te pondrá de patitas en la calle, incumplirá el contrato, te despedirá de buenas a primeras y te dejará sin subsidio de paro sin inmutarse. Aprende a ser así de implacable. Cuando la situación ya no te convenga, busca algo mejor y lárgate. Hay cosas mejores, te lo aseguro. Esto nos lleva a...


      Relato #4 
 «MEJOR IMPOSIBLE»


      La sociedad nos enseña a conformarnos con poco, de modo que acabamos convenciéndonos de que el puesto al que hemos llegado es el tope de lo que nos merecemos. No nos creemos que valemos más y por eso aguantamos situaciones que no deberíamos tolerar. El mundo empresarial nos obliga a conformarnos y a sacrificarnos hasta que esa actitud se nos graba en la psique y nos convencemos de que no merecemos más. Y lo que es peor, nos dicen constantemente que esos empleos en los que nos dejamos la piel son fantásticos (con eslóganes del estilo «somos una familia» y demás) y nos recuerdan lo afortunadas que somos de tenerlos, de trabajar donde trabajamos, de ganar lo que ganamos y del puesto que nos han dado. Nosotras, por nuestra parte, nos vamos tragando el anzuelo poquito a poco.


      Cuando estás en plena vorágine, es natural que los árboles no te dejen ver el bosque. Cuando estás apretujada en el transporte público y te pasas el día atendiendo a los clientes, es casi imposible siquiera empezar a considerar que la toxicidad no es obligatoria. Pasa igual que con las malas relaciones: solo cuando rompes tomas conciencia de que tus amigas estaban en lo cierto desde el principio y de que tenían que haberte saltado todas las alarmas cuando te dijo que no te vendría mal perder unos kilitos en plenas vacaciones en Hawái. Esto no te lo digo por experiencia propia.


      Por mucho que tu vocecita interior te asegure lo contrario, te convences de que este puesto, este cliente o este proyecto son tolerables. Confía en tu instinto. Confía en que hay cosas mejores aunque te hayan condicionado a creer que no. Te prometo que las hay.


      Hay empresas y organizaciones que te valorarán tanto personal como profesionalmente, te darán oportunidades para crecer y te compensarán por tu esfuerzo. Esa empresa u organización bien puede ser la tuya propia.


      Relato #5 
 NO LO HAGAS POR DINERO, HAZLO POR PASIÓN


      Esto se lo oigo mucho a la gente que trabaja en el sector privado o en organizaciones sin ánimo de lucro. Lo de «sé que me van a pagar una miseria, pero es lo que hay» es muy habitual entre artistas y emprendedores que se dedican a temas sociales. Como el resto de los relatos, este también está pensado para pagarte lo mínimo y exprimirte al máximo. No hay razones para pagar mal a quienes trabajan en temas sociales. El objetivo del relato es que te dé vergüenza pedirles más dinero a las empresas «buenas


      

      

      
        

        

        

        
          

          

          

          

          
        

      


      Relato #6 
 NO ME DARÁN EL EMPLEO SI NO CUMPLO TODOS LOS REQUISITOS


      

      

      

      

      

      

      Relato #7 
 NO PUEDO PEDIR UN AUMENTO PORQUE LA EMPRESA ESTÁ PASANDO POR UN BACHE
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      MIS CINCO CLAVES PARA TENER ÉXITO EN UNA NEGOCIACIÓN  

 Clave #1 
 NUNCA SEAS LA PRIMERA EN PROPONER UNA CIFRA


      

      

      

      

      

      

      Clave #2 
 UNA NEGOCIACIÓN ES UNA COLABORACIÓN, NO UN CONFLICTO


      

      

      

      

      Clave #3 
 NUNCA PIDAS LO QUE QUIERES
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 TÚ LOS ENTREVISTAS A ELLOS TANTO COMO ELLOS A TI


      

      

      

      

      Clave #5 
 UNA NEGOCIACIÓN RARA VEZ ES UNA SOLA CONVERSACIÓN


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      	 Seguro médico


      	 Plan de pensiones


      	 Bonificación por traslado


      	 Flexibilidad de horarios/teletrabajo


      	 Días libres pagados


      	 Prima de contratación


      	 Bonificación anual


      	 Opción de compra de acciones de la empresa


      	 Participación en los beneficios de la empresa


      	 Comisiones


      	 Bonificación de salud/wellness (gimnasio, spa...)


      	 Herramientas de trabajo (un portátil nuevo, por ejemplo)


      	 Mejora de la descripción del puesto


      	 Bonificación para la educación de los niños


      	 Baja por maternidad/conciliación familiar



      

      

      

      

      

      TRES FACTORES QUE DEBES TENER EN CUENTA ANTES DE EMPRENDER UN PROYECTO PARALELO


      

      

      

      

      

      	 ¿Quieres flexibilidad para elegir cuántas horas trabajas y poder pausar el proyecto paralelo cuando las cosas se pongan estresantes?


      	 ¿Quieres fines de semana libres o no te importa trabajar sábados y/o domingos?



      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
        

        

        

        
          

          

          

          

          

          

          

          

          

          
        

      


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
 

      

      

      

      

      

           

      

      

      

      

      
    

        
          

          
        

      

  

   
    
  
    EL DINERO SIGNIFICA OPCIONES. APRENDE A CONVERTIR TU EDUCACIÓN FINANCIERA EN TU MAYOR PODER.

 

    Cuando Tori Dunlap renunció a un trabajo tóxico, no fue por impulso sino porque contaba con un colchón de emergencia que le dio libertad real para elegir. Esa decisión cambió su vida y dio origen a Her First $100K, el movimiento con el que hoy ayuda a miles de mujeres a tomar el control de sus finanzas. Porque, bien gestionado, el dinero no debería generar ansiedad: es una herramienta para vivir en libertad.


    En Financial Feminist, Dunlap desmonta el mito de que las mujeres no saben manejar el dinero: simplemente nos han negado la educación para hacerlo. Mientras los hombres aprenden a invertir y a crear patrimonio, a nosotras se nos pide austeridad. Este libro ofrece herramientas concretas para cambiar eso y alcanzar la libertad financiera: cuestionar las creencias heredadas, ahorrar e invertir con propósito y negociar lo que realmente vales. Todo desde una filosofía clara: gasto consciente frente a privación impuesta.


    Tener estabilidad financiera no es el final del camino, es el punto de partida. Cuando una mujer se siente segura y empoderada, puede ayudar a muchas otras. El corazón del feminismo financiero es este: construir tu propia mesa e invitar a todas las demás. Eso, amiga, es revolución.


    «La voz de referencia en finanzas personales para mujeres.» CNBC


    «Este no es solo un libro sobre dinero; es un libro sobre cómo cambiar tu vida y cambiar el mundo.» Kelsey Darragh, autora de Don’t F*cking Panic


    «Un libro muy necesario sobre la intersección entre feminismo y educación financiera.» Library Journal


    
      
        «Una lectura obligatoria.» Katie Couric Media 


        «Como alguien que ha luchado con la mentalidad de escasez, leer Financial Feminist fue revelador: ofrece pasos concretos hacia la libertad financiera y la confianza. Me siento más empoderada que nunca para tomar el control de mi dinero.» Nadya Okamoto, cofundadora y CEO de August


        «Este libro es para toda mujer con grandes metas y sueños que solo necesita el dinero para hacerlos realidad. Ábrelo y descubre la guía definitiva para vivir la vida que deseas (¡sin culpas financieras!).» Jenna Kutcher, autora bestseller del New York Times y presentadora del pódcast Goal Digger


        «Si eres mujer y quieres sentirte más segura con tu dinero, Financial Feminist es una lectura obligatoria. Este libro responde a esas preguntas financieras que siempre te rondan. ¡Imprescindible de verdad!» Tiffany “The Budgetnista” Aliche, autora bestseller del New York Times por Get Good with Money


        «Tori Dunlap es una supermujer en el mundo financiero. Empecé este libro y no podía creer cuánta información valiosa hay en cada capítulo. Tori hace que las finanzas personales sean inclusivas, comprensibles y hasta divertidas. Financial Feminist merece un lugar en la estantería de toda mujer.» Rebecca Minkoff, fundadora de la marca Rebecca Minkoff


         

      

    

  

 
  
 
 


    Tori Dunlap es autora bestseller, experta en finanzas y creadora del pódcast de negocios número uno, Financial Feminist. Fundó Her First $100K tras ahorrar sus primeros cien mil dólares a los veinticinco años, con la misión de brindar a las mujeres las herramientas necesarias para tomar el control de su dinero. Desde entonces ha acompañado a millones de mujeres hacia la autonomía financiera, ayudándolas a ahorrar, invertir, negociar su valor y construir una relación más libre y segura con el dinero. Reconocida por medios como The New York Times, TIME, CNBC, Entrepreneur, BuzzFeed, CNN y The Today Show, Dunlap se ha convertido en una de las voces más influyentes en educación financiera con perspectiva feminista. Actualmente viaja por el mundo escribiendo, dando conferencias y asesorando sobre finanzas personales, negocios digitales y empoderamiento financiero. Vive en Seattle, donde probablemente esté comiendo pollo frito y viendo vídeos de Timothée Chalamet en YouTube. Más información en herfirst100k.com y @herfirst100k.
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      Este libro está diseñado para proporcionar información general sobre finanzas personales y educación financiera. No pretende ser asesoramiento de inversión personalizado ni sustituir la consulta con un asesor financiero cualificado u otro profesional. Dado que cualquier decisión financiera conlleva riesgos, no existe garantía de que las estrategias sugeridas en este libro sean rentables en todos los casos. Por tanto, ni la editorial ni la autora asumen responsabilidad alguna por las pérdidas que puedan derivarse de la aplicación de las estrategias sugeridas en este libro, renunciando expresamente a cualquier responsabilidad de este tipo.
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